
LIBRO 11 
LA PAZ ARMADA ENTRE LOS CUERPOS VIVOS (IJ 

' CAPlfULO V 

Simbiosis y enfermedades crónicas. 

§ 30 

El sentido en que hemos empleado en las páginas 
precedentes la palabra e:ifermedad, hace pensar ins­
tintivamente en un uenemigv" vivo, contra el cual 
nue;tro organismo entabLa una lucha enoarniza­
cla, lucha que debe terminar fatalmente por la des­
aparición de uno de los combatientes. El carnero 
que, curado del carbunco, ha muertu á todas las bac, 
teridia; carbu:icosas, ya más hábil para resistir al 
carbunco, está acostumbrado á rechazar á un inva­
Svr terrible. Este es el tipo de toda; las enferme­
dades agudas: de los dos enemigos que están frente 
á frente, huésped y microbio, uno debe forzosamen­
te desaparecer. No hay paz armada posible; uno de 

(1) Una parte de cate Libro II ha sido publicada en la 
Rmu d, Paris, del 15 de Octubre de 1905. 
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los combatientes está condenado, pero el que triun-

fe sale aguerrido de la lucha. " • 
La tuberculosis y las enfermedades llamadas cro­

nicas;, (porque duran), resultan de fenómenos en 
absoluto diferentes. No puede decirse que haya lucha 
entre nuestra substancia viva y la del bacilo tubercu­
loso; por e,l contrario, parece que se est~b.lece un 
perfecto acuerdo entre el huésped y el parasllo, una 
vez realizada la infeccWn, y sin embargo, se muere 
de tuberculosis. 

Para comprender la marcha de esas enfermedades 
crónicas conviene recordar lo que somos. El hombre 
está compuesto de células vivas en un número de va­
rios trillones, y cada una ele estas células puede ser 
comparada á los pequeños seres unicelulares, proto­
zoarios ó protofitos. que viven en las aguas estanca­
das ó en las infusiones. Cada una de nuestras células 
tiene lo mismo que ttn infusorio ó miai célula <le 
levadura, un protoplasma y un núcleo, y cada célu­
la asimila, es decir, fabrica, utilizando elementos del 
medio ambiente, substancia semejante á la suya. Es, 
pues, muy •lógico. si se qitiere comprencler la natn- _ 
raleza ele una infección crónica en el hombre, el bus­
car por ele pronto ejemplos en los seres unicelu(ares. 

Uno de los más notables es el de los mfusonos­
las para111ecias. pongo por caso--, que llegan á adqui­
rir el color verde como las plantas cuando su pro­
toplasma está lleno de pequeñas algas verdes (11~­
madas zooclorelas á causa de su color y de su resi­
dencia habitual en las células animales). Las parame­
cias atacadas de esta enfermedad se encuentran en· 
un estado de salud floreciente; hasta es raro encon­
trar actualmente parcm1eci11m bw·saria incoloras) Y 
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si por casualidad se las encuentra en estanques ais­
lados, basta colocarlas en un bocal en donde haya in­
dividuos verdes ele la misma especie para que adquie­
ran en seguida la enfermecla· l verde. Comparando 
las paramecias incoloras con las coloreaclas, se ve 
que, en condiciones tocio lo análogas posible, las úl­
timas se multiplican más á prisa, lo que prueba que 
las zooclorelas parásitas no perjudican al fenómeno 
de la asimilación. Las zooclorelas se multiplican 
además tan rápidamente como sus huéspedes, por­
que, al cabo de un cierto número de O'eneraciones 

" ' el color verde ele la·s paramecias no ha disminuído 
en intensidad. Es, por tanto, verosímil que las zooclo • 
relas, útiles á las paramecias, encuentren en las subs­
tancia·s ele estos infusorios un ventajoso medio de 
cultivo. Esta "clorosis" de las paramecias apa,recc, 
pues, no sólo inofensiva, sino hasta conveniente para 
los iwlivicluos á quienes ataca, al menos en lo que se 
refiere á reproducción y multiplicación. 

Pues si el hombre se compone de varios trillones 
de células, no es indiferente que estas células estén 
repartidas de un modo ó de otro; es una "máqui­
na" muy complicada y de alta precisión, formada de 
partes que deben estar vivas, es decir. dotadas de 
asimilación ; pero es preciso, además, que estas par­
tes estén coordinadas y que sus actividades parcia­
les se sumen en un esfuerzo total que es el funciona­
miento de conjunto, porque este funcionamiento de 
conjunto es el que mantiene las vidas parciales de 
la~ células. Luego la vicia de conjtulto sostiene las 
vicias parciales y está á su vez sostenida por aqué­
Il~s á condición de que cada tejido ocupe en el orga­
nismo el. puesto que le está asignado, y solamente 
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, m Jrende, pues. que un agente,. favo-

sn pnesto. Se co 1 . t tejidc1. sea nocivo al 
rabie al desarrollo de_ cier o ' do de este te 

. . 1 desenvolvimiento exagera • 
amma\, si e . . • le\ conjunto. No sena 
jido destruye la coordmacwn 'ue sus pistones se di­
bueno para una locomhotora q estallar los cilindros; 

d do que icieran . 
!atasen e mo . te en proliferac10nes 

d ¡ áncer cons1s 
de igu"l mo o e c • rtales para el huéspeJ 
celulares que llegan a ~: máo estudiar aquí con toda 
en el cual se verifica~. yd 1 nfermedad crómca 

extensión las c
0nd

ic'.o;i:~ l:eg: :\gunas palabras so­
llamada tuberculosis. 'deas y los hongos. y es-

. b. · de las orqu1 · . 
1 bre la sim wsis , •¡ trar la historia e e 

tos dos ejemplos bastaran para t us 
la paz armada. 

CAPiTULO VI 

Estudio filosófico de I& tuberculo~is. 

§ 31.-EL TUBÉRCULO.' 

L. tnberculo,'s es debida á la invasión de nuestro 
or~anismo por 1111 bacilo micr0scópico llamado "ba­
cilo de Koch", del nombre del sabio que lo descubrió, 
füte bacilo es demasiado pequeño para ser fácilmeu­
lt vist,, al mic.re,scopio; hay que colorearlo, y es muy 
difícil de teñir; "º toma el color, como muchos otr Js 
microbios. bien conocidos. Por fortuna, una vez que lo 
ha tomado lo pierde difícilmente; gracias á esta par­
ttcularidad, podemos descubrirle en los tejidos. Se 
colora el tejiC:o, ya sea por una inmersión prolonga 
da en baños apropiados, ya sea por la acción de otros 
baño3 á elevada temperatura; decolórase luego la 
preparación por medio de reactivos apropiados; los 
otros microbios y los elementus histológicos, fáciles 
de colorear, se destiñen · d .pidamente, mientras que 
el bacilo de Koch guarda mucho tiempo su cclor pe­
nosamente adquirido, revelándose al observador, c¡ue 
no puede confundirlo sino con el de la lepra. 

Casi todas las partes del cuerpo humano p11c- Íl'lt 

ser asiento de infecciones tuberculosas. El nombre ele 


